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l3lDATERIA es, la de cuarentenas y desinfeccio-
)1ire nes, que nunca pierde el interés de actua-
lidad por relacionarse directamente con elementos de
tanta importancia como la salud y el comercio; y la mi-
sión técnica que le está confiada al empleado sanitario,
no puede quedar reducida á devengar justamente su
asignación, cumpliendo con exactitud sus deberes, por
que su conciencia le obliga á preguntarse si se obtiene
la eficacia que se busca. Entendemos que el Médico de
Sanidad, por su título profesional y por su cargo ofi-
cial, está moralmente obligado á mucho más, esto es,
ú desempeñar su misión sagrada, dedicando .el enten-
dimiento, la práctica y su buena voluntad al estudio
ele cuanto pueda resultar provechoso, á los intereses
que le están confiados.
En revistas, folletos y periódicos políticos y profe-
sionales han yublicado trabajos. notables compañeros
./
de Cuerpo, que li la par que defienden la salud del
puerto en que prestan sus servicios.; se preocupan del
problema sanitario en general.
De sus observaciones y de las propias, vamos á
ocuparnos condensando en pocas líneas 10 que fué, 10




~ A ley de Sanidad de 28 d~N:vbre. dé 1855,fijaba 'en
).Ss,us arts. 33. 34y 35 el número de días-durante
los cuales, debían permanecer -en lazareto sucio, su-
friendo cuarentena" incomunicados y sometidos á me- '
didas higiénicas, los barcos con patente-sucia ó proce-
dentes de pUlLtOSen losque epidémica ó endémicamente
.hubiera casos de peste" fiebre amarilla ó cólera; y esta-
blecia en su artículo 36 cuarentena de observación de '- - . . - .-.,
3 días, que 1a,R. O. de 10 de Septiembre de 1892amplió
á 7, p~ra las procedencias de paises, íntcrrnedios ó in-
mediatos á los notoriamente comprometidos. De esto
se deduce que por cuarentena se entendía el. espacio
de tiempo, preinamente fijado, que habian de. estar en
un lazareto, privados de toda ,cQp1unicac,ión,ysometi-
dos ú medidas higiénicas, los barcos, con.jsus ,tr~u¡~-
.ciones: pasajeros y mercancías que vinieran de lugares
sospechosos ó íntecrosde a)gu~0 de l¡lS,~nfe.~·m~da:des
exóticas. " ,';' " .' "
,J~11: aquellos. años y muchos .posteríorês, no soto
.parecic'buena la:Ley que.è0~tení!ltales"pn~ce)3tps, sino
que la generalidad apreciaba que era :,c.Qr~ísim0el pe-
rtodo ,de . íncomunicación, Cl:eyendo que, cuanto 'I11~s
largo fuera, mayores seríanJas .seguridades /para la
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salud pública; pero los constantes estutlios de los higie-
nistas de todos los paises, y la observación de los he-
chos, han venido á demostrar que aquellas cuarentenas
no ofrecían garantía alguna.
Rara vez) en muchos años, se presentó algún caso
confirmado de enfermedad importable en 'barco despe-
dido á lazareto sucio, por haber llegado á puerto con
patente sucia sin accidente á bordo; y nó r'ecordamos
en nuestra larga práctica, ni sabemos que en los buques
sometidos á cuarentena de observación haya habido
algún caso sospechoso de las mencionadas enfermeda-
des. Así, pues, la practica aconsejó en todas partes que
debía ser ~uprimida por inútil y perjudicial toda c1as~
de cuarentenas purgadas en aquella forma; y los ade-
lantos de la química y de la higiene demostraron su
inutilidad ante los progresos positivos de aquellas.
Celebrose en 1897el Congreso Internacional Sani-
tario de Venecia, y definitivamente la mayoría de las
naciones.centre ellas la nuestra, hubieron de decidirse
, á subtituir aquel régimen inútil y restrictivo por otro
adecuado á la época, que tiene como base la razón y la
experiencia, cimentadas en las positivas demostracio-.
nes prácticas de, los modernos elementos con que cuen-
tan la higiene y la desinfección. Ajustándose al nuevo
criterio, procedieron ú la reforma completa de sus leyes
y reglamentos, adoptando la mayor amplitud posible
dentro de la mejor y más equitativa defensa sanitaria.
Las cuarentenas de observacion en los puertos',.y 19-sde
rigor enlos lazaretos sucios, fueron suprimidas, que-
dando desde entonces mejor garantida la salud y nota-
blemente bèneficiados los intereses del comercio ea ge-
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neral. Bien defendida la salud pública, porque dotados
los puertos de estufas á vapor, de aparatos fijos y por-
tátiles para desinfecciones en tierra y á bordo, y de
substancias esterilizadoras, podrían practicarse en los
puertos los saneamientos de barcos.y .mercancías, tan ~
bien como en un lazareto sucio; y .notablernente bene-·
ficiados el comercio y la navegación, porque la ida,
vuelta y estancia durante cierto número de días en lq.-
zareto sucio, suponían gastos inútiles y crecidas pér-
didas á las naves y á los cargadores, Con molestias y
trastornos para los pasajeros.
Solamente en un casó deben. despedirse en la ac-
tualidad barcos á lazareto sucio, que es cua~do llegan
á puerto con accidente confirmado dé enfermedad im-
portable ó lo hayan tenido en sus últimos. 12 dias de
navegación. Tal precepto 'es, á-nuestro entender, im-
prescindible por ahora, porque (t pesar de regir el nue-
vo Reglamento- desde el año 1900,aún, no tenemos nin-
(
guna Estación Sanitaria de puerto bien montada; y,
sobre todo, porque no todos los puertos, y especial- -.
mente el de Barcelona, tienen sitio qu~ por su distancia
de la pobíaciony aislamiento ofrezca seguridades bas-
tantes pÚ(J:' someter en' élá las (medidas higiénicas
prescritas, barcos en peligrosas condiciones ya con-
firmadas. ---......",
Dentro de algunos años, cuando-Ia Junta de obras
del puerto haya realizado las que tiene en proyecto, en
.Ia rada, es muy probable que en las proximidades del
río Llobregat 'pueda demarcarse lugar seguro y solita-
- rio, lejos de toda- vivienda; en el. que, establecida la
Estación, Sanitaria, podranpracticarse ,todas las ope-
8 SANIDAD MARÍTIMA
raciones rigurosas exigidas para barcos con accidente
de enfermedad importable.
'por 10 demás, los que llegan á nuestros puertos
~Ol1/~ldmitido~después de efectuada la desinfección
que al, caso corresponda, pero sin cuarentena .., aún
que presenten patente sucia, incluso los que hubieren
tenido casos de enfermedad pestilencia] antes' de los
12'últimos días ·de navegacion, pudiendo efectuar sus'
operaciones de. ca·rga y descarga en seguida de ter-
minadas las desinfecciones y salir para otros puertos,
aun cuando el caso requiera que el viaje se haga bajo
vigilancia médica, respecto á la salud de á bordo, du-"
rante lO, días, contados desde la salida del' puerto
sucio, siguiendo los pasajeros su ruta por mar ó por
tierra ,sin obstáculo -alguno, previa .la esterilización
del equipaje.
'Por consiguiente, después de analizado suscinta-
mente @l régimen sanitario en 'general que' hoy se
, aplica en España, que 'e;; ig'Uál al de las '¡demás nacio-
nes que-firmaron las -oonclúsioncs del Congreso ..Sani-
tario de' Venecia, -vemos que desapareció por=completo
y para siempre el que establecía cuarentenas á plazo
p"revial11.éllté }ijàdv/~Nazo que era vejatorioparalas
v.ersonas y resultnba 'verdadentmente innecesar io para
loasmeucancías y barcos. Pero partiendo de laIposibi-
lidad de.que .tm~;a(1)S,.o¡:ga.nismosrseres viv:iiÚJt:.~;;..hl.k..
biere ya otros en-irièubación, se .creía necesario tener
incomunicadas 'rv las personas en ellazàreto el, tiempo
que se soponía bastante" para que el desarrollo -c1'.e -Jos
segundos semanifestara en forrna de eníermedadexo-
tica; mfts laque resultaba {¡ veces, era que se .presen-
, .
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taban en los recluidos en los lazaretos' enfermedades
distintas de la que se trataba de evitar, las que ocasio-
naban más trastornos y pérdidas que la importable te-
mida. Respecto á las mercancías, era por demás arbi-
trario retenerlas más tiempo que el invertido en su
esterilización, pues una vez .realizada, no había razón
para privar al comercio de los beneficios de su libre
curso.
Queda, pues, demostrado, que hoy no se imponen
cuarentenas de rigor ni de observación, porque el
nuevo régimen adoptado ofrece más garantías á la
salud de los pueblos, con notable disminución de los
perjuicios que toda precaución sanitaria entraña para
la vida comercial.
La reforma ha sido tan importante, que {t pesar de
su gran trascendencia no se han dado cuenta los que
viven en las provincias del interior, desligados de la
vida marítima; y si en otros ramos de la Administra-
ción del Estado hubiera hombres de iniciativa que
pusieran su talento, siquiera su buena voluntad, deci-
didamente al, servicio de los públicos intereses," ini-
ciando ó emprendiendo reformas tan provechosas co-
mo la sanitaria, nuestra. prosperidad no sería dudosa
ni tardía. Lo hemos dicho en varios y recientes escri-
tos, y hoy lo repetimos, como siempre con satisfacción:
el DL D. Carlos M. Corteza, personalidad médica bién
conocida en el mundo científico y político, tomó con
empeño elevar la patria al nivel de las naciones más
adelantadas, y el año 1899 redactó el Reglamento de
Sanidad Exterior, con grandes ventajas para la hi-
giene; y siendo garantía de la salud en cuanto Iiuma-
9
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.namente.es posible, ha dado'cGIDo resultado positivo
.la.concurrenciaá las costas de España de multitud de
barcos, que nntes no comerciaban con nosotros hu-
yendo de aquellas cuarentenas-
Pero .corno recientemente hemos dicho en un artí-
culo titulado «Cuarentenas suprimidas», es temeraria
toda empresa que se acomete con sobrado arrojo; Y el
Dr. Cortezo, en su afán de' aportar los mayores bene-
ficios al c.omercio, quiso hacer mucho y 10 hizo todo,
pel:o,tememos con fundamento llegue á demostrar el
tiempo que no debió hacerse todo 10 que se hizo sin te-
ner previamente higienizadas las poblaciones y bien
pr~paradas las Estaciones Sanitarias. de costas y
fronteras.
El1."t';gi.menactual está precisamente basado en las
.ventajas .,que ofrecen la higiene privada y pública;
pero estas ventajas resultan. aminoradas, Y en casos
.anuladas, por no reunir los individuos Y las poblacio-
nes las condiciones de higiene que han de tener para
.que el desarrollo y propag-ación' de los gérmenes pa-
.tógenos importables l.10 sea posible; pero' se admite
como principio real y efectivo que tales condiciones
las reunen, Yse autoriza la .entrada en territodo lim-
.pio á los v.iajeros procedentes-de puntos epidemiados,
porque se pretende que la wisita médica durante los
días que. se suponen de incubación, ofrece absoluta
'garantía para aislar el enfermo y dominar la propa-
gación de la enfermedad" si se manifiesta, empleando
poderosos microbioidas. Pero como es rudimentaria
toda clase de higiene en este país, la deficiencia se im-
pone á la suposición científica, y, ''P0r 10 tanto, los
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temores resultan - desgraciadamente muy fundados.
Es deber, más que reglamentario, de conciencia
para los encargados de la Sanidad marítima, dedicar
todos sus desvelos y energías á levantar con su .celo
una barrera infranq-ueable al enemigo, que, de ven-
cerla, hallaría ciertamente-un campo preparado con to-
dos cuantos elementos son favorables á la difusión de
la epidemia, Por fortuna, hasta ahora nos hemos-librado
de la invasión, puesdesde el año 1887en que organizó
el Cuerpo de Sanidad marítima el Ilmo. Sr. D. Teodoro
Baró, muchas naciones que nos tienen por la más atra-
sada, han sufrido la peste ó el cólera, mientras se ha
conservado incólume la salud pública en la nuestra,
Pero para que en adelante el éxito no sea dudoso y
'el servicio sanitario dé los resultados que se exigen
ú sus funciones, ha de dotarse como reclama la' salud
y como más convenga al comercio mnrItimo , sin de-
tri mento de aquella, ,'J
Parece problema de difícil resolución el planteado,
puesto que irrefíexiblemente se piensa-que las medidas
higiénicas adoptadas en los puertos con los barcos, .y
los intereses de estos y del comercio, son diametral-
mente opuestos, y que 10 que favorece á las primeras
perjudica á los segundos; .pero las modificaciones de
que han venido' siendo objeto tales preceptos en .el
transcurso de pocos años, se han encargado de ir de-
mostrando 10 contrario, toda vez que cada día se dan
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más facilidades al comercio y la salud pública sigue
bien protegida. Como más adelante veremos, juzgamos
factible que, á no tardar, lleguen los intereses dichos,
que parecen opuestos, á demostrar su perfecta compa-
tibilidad, por el hecho de que sean libremente admitidos
los barcos á su llegada él puerto, aún cuando vengan
directamente de puntos en que pudieran reinar epidé-
micamente enfermedades importables.
Tal es el extremo que nos parece interesa más, y
vamos ú exponer nuestra opinión, nacida de la expe-
riencia que nos han proporcionado 24 años de no
interrumpida práctica en este servicio, y del conoci-
miento de los trabajos realizados en otras naciones.
Son muchos, quizás innumerables, los productos
químicos que pueden, con. éxito, emplearse para las
desinfecciones, pero la .mayor parte no se utiliza por
su elevado precio. Regla fija ha de ser la de que la des-
infección reuna las condiciones de eficacia, rapidéz y
economía posibles.
Enumeraremos los que autoriza el Reglamento,
toda vez que en su artículo 34 dice textualmente: «La
aceptación de aparatos nuevos, las modificaciones en
la distribución de los adoptados, las fórmulas de las
desinfecciones y los agentes químicos empleados en
ellas, no podrán disponerse ni modificarse sin previa
aprobación del Real Co.nsejo de Sanidad> Por último,
expondremos los datos adquiridos de pruebas efectua-
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das en el extranjero con aparatos nuevos; nuestras
observaciones acerca de sus efectos, criterio formado
y ventajas positivas que con su empleo se pueden al-
canzar.
Los puertos de primera clase, como es este, han
de tener, según el Reglamento, el material necesario
pata las desinfecciones elemercancías y barcos y para
la observación de las personas, (art. 28) estufa por el
vapor á presión, cubas de inmersión, cámara ó apa-
rato cerrado para desinfecciones gaseosas, pulveri-
zadores y los demás medios que se consideren nece-
sarios. (Art. 32)
Principiaremos, no por decir, pues es del dominio
público, sino por recordar, que en Barcelona, pobla-
ción la más floreciente de España y puerro el mas
importante del Reino, no hay Estación Sanitaria, ó
sea local para la instalación conveniente de los indi-
cados aparatos. No 'estamos, sin embargo, del todo
desamparados, porque en una pequeña y ruinosa ba-
rraca hay dos estufas Geneste Herscher, que funcionan
por el vapor á presión; clos cubas de inmersión, un
pulverizador, una Iejiadora ele muy pequeño tamaño,
una cámara muy reducida para desinfecciones por el
formaldehido, y una habitacioncita para actuar en las
mercancías con el ácido sulfuroso sin prcsiáu.




equipajes, y para el lavado y baldeo ele cámaras, ca-
marotes y sentinas, no faltarían elementos si no se
aglomeran los barcos que hayan ele someterse á sa-
neamiento; pero 10 importante en puerto ele tanto
movimiento naval, consiste en poder llevar fI cabo la
desinfección de los barcos sin la previa descarga, con"
dicion imprescindible para la mejor- defensa de la sa-
lLid, como veremos, y extremo interesantísimo para el
comercio. No debe ni remotamente pensarse que In
desinfección de cargamentos pueda hacerse en tierra
en la estufa de vapor á presión, cuando la sulfuracion
no sea posible á bordo. Como los números dan idea
exacta, un ejemplo nos convencerá facilrnente. El
Reglamento, al cual hemos de ajustar siempre nuestra
conducta, porque no podemos separarnos del cumpli-
miento de sus preceptos, dice que cada acto de desin-
fección en la estufa ha de durar 15 minutos, cuyo
tiempo, á nuestro entender, debe triplicarse para los
géneros empacados, porque pruebas que en varias
ocasiones hemos efectuado, demostraron que desin-
fectando pacas en la estufa, la temperatura en el inte-
rior de estas no llega á más de 30 grados centígrados,
siendo en su exterior de más de -115. Pero supongamos
que los 15 minutos sean suficientes y que debemos de-
sinfectar un mediano cargamento de 15000 pacas de
algodón. No cabiendo en la estufa más de una, nece-
sitaremos 156 días, ó sean más de cinco meses, para el
saneamiento de la carga de un solo vapor) {l pesa r
de trabajar la estufa las 24 horas 'del día y supo-
niendo que no se pierde ni un momento en cargarla
y descargarla. Pero si para abreviar, y aún cuando la
SANIDAD MARÍTIMA
sulturacion no resulta eficaz por el actual procedí-
miento, la hiciéramos en la habitación pequeña de que
disponernos, en la que pueden caber unas 20 balas su'
perpuestas, nos in vertirín 12 meses, porque el género
ha de estar en contacto con el gas sulfuroso por lo
menos 12 horas. Así pues, la operación es verdadera-
mente impracticable por estos medios, aún que en la
estufa ó en la habitación cupiera doble, triple ó cua-
druple cantidad de balas.
De poder evitarse la previa descarga, se evitarían
ú la vez muchos gastos} pero ahora eso no pasa de un
.deseo contra el cual está la realidad. Cierto que el
Reglamento autoriza el empleo del ácido sulfuroso ó
e1elformol, pero hemos de ejecutar la operación sin
pr esián alguna, y resulta ilusorio el efecto.
Todo aquello que es 'bueno por algún concepto,
puede convertirse en malo ó pésimo, según se utilice}
y esto viene sucediendo con la sulfuracion imperfecta
que se hace en los puertos, no solamente ele España,
también del extranjero, quemando azufre sin aparato
adecuado ó destapando sifones ele ácido sulfuroso lí-
quido. Hecha así la operación, el ácido no tiene la
cua Iidad que veremos le hace eficaz, no posée bastante
clifusibilidad, se acumula en el fondo ele la bodega ó
cnmarn, no penetra ni se interpone en las mercancías
aún que no estén empacadas, y en resumen, 'resulta
ilusoria la desillfección, Esto ocasiona un mal muy
grave. Se trata ele extinguir las ratas, pero huyen del
fondo y costados ele las bodegas y saltan á tierra, ó
buscan un refugio, que lo encuentran seguro introdu-
ciéndose en las mercancías, infectándolas, si ya no lo
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estaban, y desembarcan ignoradas en su interior, con
10 cual el saneamiento ha servido para difundir la
enfermedad cuyo germen se trataba de atajar. Ade-
.más, el ácido sulfuroso y el formaldehido se obtienen,
el primero por combustión directa del azufre, el otro
por evaporación, y no hay Director de Sanidad que
sin cometer una gran imprudencia, se atreva á ope-
rar con fuego en una bodega cargada, ni tampoco
vacía, por la responsabilidad que contraería en caso
de incendio. Se nos objetará que al producir ácido
sulfuroso, el incendio no es posible, porque se opone
á toda combustión, pero, por muchas precauciones que
se tomen, el incendio puede tener lugar antes de que
se acumule cantidad suficiente de ácido para evitarlo,
y aún cuando lo extinguiera, no dejaría ele destruir ó
inutilizar alguna cantidad de géneros que el empleado
sanitario tendría que indemnizar.
Hemos de inquirir por 10 tanto, cual sea el agente
químico que más convenga á las prácticas sanitarias,
sin los inconvenientes citados, y cual es el mejor pro-
cedimiento para aplicarlo.
Áeido SuHut'oso.-Los recientes estuelios efectua-
dos enEspaña y en el extranjero, han demostrado que
el gas sulfuroso obtenido por combustión es el microbi-
cida más eficaz y más barato que debe emplearse
para la desinfección de grandes locales y cantidades
de mercancías. Su valor esterilizan te aumenta ó dis-
SlI:N'JD'AD: 1tf"ARi'.PIM.-\.
minuye según el procedimiento de obtención', No ex-
pondremos el detalle de tales estudios, por no ser del
caso, pero han demostrado que el ácido sulfuroso, ó
mejor denominado, el anhidrido sulfuroso puro, es
casi ineficaz, y que este-mismo, cuya composición quí-
.mica se expresa por S02, teniendo elevada tempera-
tura toma -del aire -un equivalente mas de oxígeno,
convirtiéndose en anhidrido .sulfúrico ósea SOS,,,CUjO
_poder desinfectante es tanto -:ffil1.yorcuanta más can-
tidad de este contenga el sulfuroso. Los ~lll~tli~Jshan
.evidenciado que obtenido al: aire A~bre, contíenejle
aquel solamente un decigramo por litro. Quemand? ~l
azufre en receptaculo.xelativamente .cerrudo, --la,.teI3t-
peratura llega á elevarse de 600. á 700, grados.centí-
grados, el gas se desprende en estado seco, y la pro-
porción del anhidrido sulfúrico es sensiblemente ma-
yor. Un litro de gas sulfuroso en estas condiciones,
contiene 6 gramos y 5 decígramosde anhídrido sulfü-
-rico, cuya-presencia-se manifiesta por .un h;up'lp~blanco,
espeso y opaco, ,siendo .muy grande su tensión iá la
temperatura ordinaria. A ~l,se debe la gran .toxicidad
que posee, haciéndolo utilísimo para desinfecciones de
·géneros y extinción de roedores é insectos.
..El ácido sulfuroso en estado líquido, encerrado en
· sifones, es. puro, no coIitiene anhidrído sulfúrico, pues-
·to que -al abrir el sifón sale d gas en 1estado _perfec-
tamente .transparente-rsu difusibilidad es relativa-
mente muy.pequeña, se-acumula al nivel del" suelo y
se mezcla difícilmente con el aire. Su acción microbí-




El FOl"maldehido, sirve muy bien como bacteri-
cida. Generalmente se emplea la solución de formalina
del comercio 81 40°[0 rebajada al 7'50°[0 por la adición
de agua, que con viene sea bastante pura, por lo cual
se recomienda la de lluvia ó la destilada. Pruebas re-
'peticlas han demostrado que los vapores de Iormalde-
'hido no sirven para la extinción de roedores; y como
á nuestros propósitos conviene que un solo agente
sirva para desinfectar y extinguir ratas, ratones é in-
sectos, debemos desechar este producto químico .
.Reido Carrbónieo.-Este ácido, llamado más pro-
piamente anhídrido carbónico, viene siendo objeto
hace tiempo de ensayos muy completos y repetidos en
Marsella, por el médico de Sanidad marítima} doctor
R. jacques. El Ingeniero de Lyon, Sr. Lafond, propuso
á aquella Dirección de Sanidad el empleo del citado
ácido para matar los roedores en los barcos; y las
pruebas efectuadas, cuyo detalle pasaremos por alto,
dieron 'excelente resultado. Mata las ratas y ratones
por envenenamiento de la sangre, sin que lo note el
animal, al que se encuentra muerto en la misma pos-
tura ó actitud que tenía cuando estaba vivo. Es decir,
que la muerte le sorprende sin molestarlo, constitu-
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yendo en realidad -una-:ventajano desprecia ble, porque
el roedor no huye; pero tiene el grave inconveniente
de que inutiliza los buenos efectos que se buscan, pues
muchos muercn en sitios ignorados ó inaccesibles,
y la infección de la nave persiste. El ácido sulfuroso
provoca la huida de" dichos animales é insectos," "por
"las cualidades tóxica é irrespirable del gas; pero to-
dos mueren en los sitios más despejados, á los" que
acuden buscando aire respirable, y pereciendo allí, son
recogidos facilmente para quemarlos.
El anhidrido carbónico no puede prestarnos, en
conjunto, los servicios que necesitamos, porgue no
mata las pulgas de las ratas ni está demostrado su po-
der microbicida; y hemos de decir, como en el anterior
producto, que para las operaciones de saneamiento
debemos poner empeño en valernos de un solo medio.
Además, la adquisición del gas citado, su manejo,
complicados aparatos y uso, resultan muy caros. ,
Expuestas las propiedades de los desinfectantes
que podemos utilizar para el trato sanitario de barcos
y mercancías, enumeraremos las condiciones que} á
nuestro juicio, debe reunir el agente que empleemos.
Bajo el punto de vista Elela salubridad pública, debe,
cuando menos, poder destruir los gérmenes conocidos
de las enfermedades exóticas y los roedores é insectos.
En cuanto á los intereses de los armadores, no oca- "
sionar deterioro al barco, máquina, ni mobiliario; ra-
pidez de acción y economía.
Respecto á los intereses de los consignatarios de
la nave, desinfección con el pasaje y la mercancía á
bordo;
---------------_._-_._---
y enlo 'que conviene á los receptores de la carga,
.que esta no sufra demora ni deterioro:
."C, , Como acabamos de ver, el forrnaldehido y los anhi-
drides carbónico y sulfuroso líquídos, no nos sirven,
por ineficaces, para el' conjunto de nuestras operacio-
nes., y 'el anhidrido rsulfuroso, obtenido al aire libre,
tiene. un poder desinfectante mucho menor que.el pro-
ducido en receptáculo relativamente cerrado, .:.
Hemos de optar por este último que, como iremos
viendo por los datos que expondremos; 'llena bien las
.funciones que se le piden, sise aplica en forma con-
veniente,
I ,
_, Todos los objetos tienen en la superficie, y muchos
en su interior, 1J.ngrado de humedad, que general-
mente toman de la atmósfera; más ó menos elevado se-
·g-ún su composición ó textura, En los departamentos
de los barcos, sean de hierro ó de madera, siempre la
hay, especialmente en Ias bodegas. Si introducimos
ácido sulfuroso sin haberlo refrigerado, al bajar su
-temperatura rápidamente, condensará la humedadque
h,3,Yen la atmósfera del local, precipitándose sobre las
.paredes y objetos allí encerrados; y el anhídrido sul-
f,uroso,combinándo?e con el agua, se transformará
en ácido sulfúrico, que, como es sabido, destruye al-
.gunos colores, tejidos y metales.
Interesa, por lo tanto, que llegue á los espacios
desinfectables seco y con baja temperatura, en cuyo
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caso también se formará el mismo ácido destructor,
pero en tan mínima cantidad, que sus malos efectos
son generalmente poco sensibles.
No enumeraremos los reiterados ensayos que se
han hecho para comprobar cualesson los colores, ob-
jetos y géneros que ataca, ~ero diremos, como resu-
men, que tomando la precaución de secar cuanto sea
posible la atmósfera del barco y géneros que contenga,
disminuyen considerablemente las probabilidades de
deterioro.
Al alcance de todos está consultar los trabajos -é
in vestigaciones que sobre este particular han hecho,
especialmente en fecha no lejana, el Director dé Sani-
dad del puerto de Dunkerque Dr. Dudan, y el químico
Jefe del Ministerio de Hacienda de Francia Sr. David,
_y verán que ~s muy limitado el.número de artículos
que sufren alguna alteración sometidos á la sulfura-
cion seca.
Siendo, pues, este cuerpo el que, obtenido conve-
nientemente, reune las varias cualidades-que para los
saneamientos necesitamos, hemos de adoptarlo para
nuestro servicio. Pasaremos sin más examen, á la
exposición del procedimiento para su producción, y
deduciremos en definitiva las ventajas que puede re-
portar.
Demostrado por la qurrmca y por los caracteres
físicos, qué parte del ácido sulfuroso producido á alta:
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temperatura, en espacio relativamente cerrado, se
convierte en anhídrido sulfúrico adquiriendo gran di-
Iusibilidad, se han ideado diversidad de aparatos por-
tátiles que colocado sobre la cubierta del barco ó en
unachalana al costado, sirve para inyectar el gas con
la presiáu necesaria) á fin de que se reparta por todos
los espacios y penetre en las mercancías. La desinfec-
ción así practicada es eficaz por que destruye los gér-
menes del cólera, de la peste, de la fiebre tifoidea y
otros, Y" las ratas é insectos mueren, aún cuando se
refugien en el interíor de las mercancias, si al gas se
le da presión bastante para que llegue á todos los sitios
que se quieren someter á la sulfuración.
Describiriamos varios aparatos construidos espe-
cialmente para este objeto, pero como la elección ha
de ser siempre por. el que más se aproxime á la per-
,Ieccion, nos circunscribiremos al Horno Clayton.
Más de diez años hace que los primeros ensayos
con dicho Horno pr incipin ron en algunos puertos de
los Estados Unidos de América, con resultado bastan-
te satisfactorio. Aquellas y posteriores pruebas indica-
ron la conveniencia de introducir modificaciones ó adi-
tamentos, y hoy en algunos puertos de Inglaterra se
usa ya muy perfeccionado, y en varios de la vecina
República francesa, se han hecho ensayos definitivos,
al parecer con el mejor éxito.
Numerosas revistas científicas y periódicos de gran
circulación, han dado á conocer el aparato en sus deta-
lles, y recientemente, el ilustrado Director de Sanidad
del puerto de la Coruña, D. Cesar Suárez de Centi,
publicó un precioso artículo en «La Vida Marítima»
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del día 10 de Diciembre último, con cuya lectura es
muy facil hacerse cargo de la composición de aquel-y
su manera de accionar; por lo cual nos limitaremos á
hacer un extracto de su descripción.
Ho nrro CliHYTOl't.-Se compone de un generador
semi-cilíndrico en el que se produce la combustión del
azufre t. alcanzando la temperatura de 600 á 700 grados
centígrados.
Un refrigerador con circulación continua de agua,
encerrado en una caja metálica que aisla y sostiene al
horno.
Un ventilador que se pone en acción por la fuerza
motriz que se quiera emplear. Cuando el aparato se
instala en un buque, puede funcionar con el vapor de
este .
. Un aparato de cristal, compuesto de un tubo á dos
curvas. Una superior con un depósito para agua, y otra
inferior que se enchufa en el tubo conductor del gas; las
dos están provistas de llaves grifos para poner en CQ-
municacíon el tubo central que está graduado, ya
con el depósito superior destinado al agua, ya, con el .
inferior, que comunica con el tubo de salida del gas,
Este aparato tiene por objeto señalar la cantidad
ele gas que se produce, y además indicar la proporción
de la mezcla del gas sulfuroso con' el aire contenido en
los espacios que se desinfectan.
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Un sistema de válvulas permite aislar el ventila-
dor de el horno y de el refrigerador, ó únicamente del
horno. Se puede por consiguiente. tomar á voluntad
el aire elela bodega, por ejemplo, ó de la atmósfera
exterior, y sacar ele aquella el ácido sulfuroso é inyec-
tar aire puro.
Es muy facil poner en función el .aparato ; basta
verter sobre el azufre, alcohol, petroleo ó cualquier
otro producto Iacilmente inflamable, y encender. El
gas sulfuroso sale del horno á muy alta temperatura,
pasa poi: el refrigerador que lo impele con fuerza gra-
duable, por un tubo de caoutchouc al departamento
que se desea. El aire del departamento, es conducido
'al horno por otro tubo de igual naturaleza y diámetro,
'cuya coniunicación debe ser cerrada cuando el aire
salga mezclado con ácido sulfuroso, y entonces se abre
la nave que permite tomar aire del exterior en la can-
tidad que reclame la combustión. La cantidad de gas
que se produce variu según li intensidad de la com-
bustión, la actividad de la ventilación etc. La propor-
ción de la mezcla del ácido con el aire, debil al prin-
cipio de la operación, no tarda en llegar Ú 10°\°' y
puede íacilmente elevarse á 14y 15°\0;pero en la prác-
tica no interesa obtener tan yalta proporción á la que
el azufre podría sublimarse. Al 6°\0 mata las ratas y
otros roedores. Del 9 al100\0 esteriliza los objetos y
mercancías que puedan tener microbios del cólera, pes-
te ó fiebre tifoidea, y así mismo ocasiona la muerte de
los escarabajos, pulgas, chinches, moscas, mosquitos,
y parásitos del hombre y de los animales.' Por 10 tanto
está demostrado, que así producido el gas y utilizado
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al9 ó 10°10como máximum, es á la vez microbicida y
parasiticida.
Colocados los tubos de aspiración de aire é inyec-
ción del gas, la desinfección no requiere más de dos ó
tres horas según la clase ele mercancía y capacidad
de la bodega. La duración total para un barco de unas
3000 toneladas, no suele pasar de 8 horas.
En cuanto al precio de la desinfección, podemos
decir, que el vapor ele la Cia. Trasatlántica Española
«Antonio Lopez», ha pagado en Liverpool, por 127
toneladas inglesas ó sean 7045 metros cúbicos, 30 li-
bras 10 chelines, que al cambio de 34 representan 1037
pesetas. El tipo de pago es de 10 chelines por 100 to-
neladas inglesas, que equivalen á 115 metros cúbicos.
La Compañía del gas Clayton ha tenido la ama-
bilidad de enviarnos catálogos, diseños y nota de pre-
-cios de sus aparatos, indicando que el tipo conveniente
para el servicio de desinfección de barcos pesa 6000
kilos, da 25 metros cúbicos de gas por minuto y cuesta
33800 francos.
Con el horno Cluytou perfeccionado se han hecho
pruebas en varios puertos de Francia y especialmente
en Dunkerque, donde durante varios meses han sido
desinfectados muchos barcos cargados. Se comprobó
que las mercancías quedan bien esterilizadas, que son
muy pocas las que sufren algún deterioro, y que ade-
más de los insectos, mueren facilmente las ratas sin
que para ello sea necesaria la previa descarga.
Estamos convencidos de la bondad de la desinfec-
ción practicada con el aparato Clayton, pero ignora-
mos la fuerza que el ventilador pueda imprimir al gas
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-y pòrconsiguientc. no confiamos por ahora en que
pueda penetrar mucho en el interior de las mercancías.
-" En Francia se ha salido ya del periodo experimen-
tal y el Gobierno trata de implantar el servicio por
este procedimiento) 10 cual nos induce á creer que le
satisface en absoluto, y que la duda que hemos dicho
no tendrá fundamento; pero como parece ser que no
cuenta con presupuesto para la adquisición de apara-
tos y atender á los demás gastos que el nuevo método
impone, ha propuesto á las Cámaras oficiales de Co-
mercio que ellas monten el servicio, 10 paguen y utili-
cen, siempre, como es consiguiente, bajo la dirección
de la Autoridad Sanitaria del puerto.
Desgraciadamente, en materia de recursos pecu-
-niarios, nuestro Tesoro está en peores condiciones.
-Los tres últimos Directores Generales de Sanidad,
Drs. Corteza) Cortejarena y Pulido, tuvieron los me-
jores deseos y proyect"os para dotar los puertos de
Estaciones Sanitarias bien montadas con todos los
aparatos y elementos necesarios para el buen servicio,
pero no pudieron alcanzar los recursos imprescindi-
bles para ejecutar sus laudables deseos) por la misma
razón que alega hoy Francia. Sin embargo, al fin y al
cabo, ha de llegar un día en el cual nos decidamos á
obtener esos recursos de alguna parte; y el día es ya
sobradamente llegado, porgue el peligro arrecia y es,
por 10 menos respecto á la importación de la peste,
tanto más inminente cuanto que en los puertos no te-
. nemos nada Con que defendernos del enemigo) que
escondido viene y por sorpresa nos atacará.
Es esencial hacer constar que no hay barco. sin
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ratas, y que por muchas precauciones que se tomen,
desembarcan de día ó de noche, con una facilidad que
no comprenden bien los que viven lejos del trato con
los.barcos. Creen los que. residen en poblaciones del
interior, que colocando discos de hierro ó escobas de
brezo en las amarras ó embreándolas, y no habiendo
planchas que unan el buque con el muelle, los roedo-
res quedan prisioneros .en el casco flotante, por que
ignoran ú olvidan otros muchos medios de desernbar-
que de que se valen, incluso el de la natación.
Fijémonos bien en los siguientes datos,tomados
de un estudio hecho por el Médico de Sanidad marí-
tima de Marsella y nos convenceremos de que en los
puertos, y especialmente en Barcelona, al que llegan
con mucha frecuencia barcos de puntos infectados de
peste..!corremos diariamente inminente riesgo de que
la enfermedad sea importada, por mucha vigilancia y
asiduidad que haya en el servicio por parte de los em-
pleados de Sanidad marítima.
El citado Médico emprendió con gran celo el tra-
bajo asiduo de investigar el estado de las ratas en los
barcos indemnes, que llegaban á Marsella de puntos
epidemiados. Desde Octubre de 1901 ú Enero de 1902,
.de 133 barcos investigados, comprobó que en 15 había
ratas pestosas, de las que 9 estaban manifiestamente
infectadas y 6 presentaban infección poco virulenta.
De Enero á Abril, de 104 barcos, en 2 se encontraron
ratas infectadas y en otros 3 atenuada la infección. De
Abril á Julio,1de 114 barcos hubo 1 con ratas pe.stosas
descubiertas antes de la aparición de dos casos ele peste
en la tripulación. De Julio á fin eleSeptiembre, de 111
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naves, en 1 se encontraron ratas con la enfermedad y
en otro era atenuada. De Octubre á fin de Diciembre,
de 93 buques investigados, se evidenció la peste en las
ratas de dos de ellos, yen uno ratas intensamente in-
fectadas.
Cuando se descarga una bodega) con la mercancía
saltan en tierra muchas ratas, pero son más las que
quedan á bordo. Desde el rnés de Octubre de 1901, en
que .princlpiaron las observaciones que apuntamos,
hasta fin de Diciembre de 1902, fueron cogidas en los
555 barcos mencionados, 192ratas muertas, 3284vivas,
y 6578asfixiadas por la sulfuración, lo que hace un
total dé 10054.Si se compara la cifra de 10054 ratas
recogidas en 555 naves en 15 meses, durante las ope-
raciones de descarga, con la cifra de 38207 capturadas
durante la travesía á bordo ele estos mismos barcos
solamente en un año, nos haremos facilmente cargo
del número tan colosal de estos animales que pululan
en los barcos.
Deduce el Dr. citado que las epidemias navales
manifestadas por casos comprobados en los hombres,
provienen de la infección, tal vez antigua de las ratas,
que se van contagiando unas á otras poco á poco.
Pudo comprobar que en los barcos de una misma
compañía, que tocan en los mismos puertos epidemia-
dos y atracan y amarran siempre en el mismo sitio,
las ratas de todos ellos estaban infectadas, debido á
que pasaban de uno á otro barco.
La anterior y otras muchas observaciones de la
misma índole, han probado, y así se ha hecho constar
en el Congreso Internacional de Higiene de Bruselas
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. y Conferencia sanitaria de París celebrados reciente-
mente, que hay multitud de barcos de los que tocan en
puertos epiderniados, en los que pululan ratas pestosas,
constituyendo un gran peligro, evitable, si en cada
viaje se procede á la extinción de aquellas, y periódi-
camente á la de las de toda na ve.
Los sacos de trigos y las balas de algodón son car-
gamentos favoritos de estos roedores, y como Barcelo-
na importa muy grandes cantidades de dichas mercan-
cías y especialmente vienen vapores con algo don de
Alejandría, donde siempre hay peste, bastan los datos
transcritos para formar idea del riesgo que corremos;
pues en el interior de los sacos y de las balas des-
embarcan los roedores y se introducen en la pobla-
ción,
Ante amenaza tan constante y positiva, ¿podemos
seguir así? Después de las pruebas hechas con buenos
resultados en los Estados Unidos de América, Inglate-
.na, Fraticia y otras naciones, no estaría justificado que
España siguiese inactiva é indiferente, ni que princi-
piara un período de experimentación. Si en otras partes
se ha obtenido el éxito con la desinfección por medio 'del
aparato Clayton, sin el ilación debe dotarse del servicio
sanitario marítimo de él ó de otro que produzca iguales
efectos,
Que el Estado no se encuentre en condiciones de
subvenir al gasto que representa en cada puerto la
adquisición de uno, no justifica que de él se carezca.
El Ministerio de la Gobernación podría autorizar á las
Cámaras de Comercio para adquirir alguno que dé,
por lo menos iguales resultados que el descrito, cuya
30 SANrDAD ;\(ARfTIMA
autorización' pudiera basarse en las siguientes ú otras'
condiciones.
l-Adquisición del aparato montado en embarcación
conveniente para que la sulfuración pueda ha-
cerse desde el costado de los barcos.
2-El aparato será siempre propiedad de la Cámara.
3-Establecerá una tarifa 10 más reducida posible, para
cobrar directamente de los Armadores, Consig-
natarios ó Capitanes los gastos que ocasionen
la desinfección, el aparato y su entretenimiento.
4- Las desinfecciones se practicarán por este procedí-
miento siempre que lo ordene la Autoridad sani-
taria del puerto.
5-Ninguna desinfección tendrá validez sin que la pre-
sencie, dirija y apruebe la Autoridad sanitaria
por sí ó por sus empleados.
Procediendo ú edificar las Estaciones Sanitarias
como conviene él la importancia del servicio, dotán-
dolas de cuántos aparatos y accesorios necesitan para
las desinfecciones en tierra, y pudiendo proceder en
los barcos ú la sulfuración con aparato inyector de
gases, el comercio tocaría los beneficios inherentes á
la prontitud, perfección y eficacia de las operaciones
de saneamiento. Aún podría esperarse que estas fue-
ran más breves y hasta sería factible que llegara el
momento. ele pensar en suprimir algunas, si pudiera
contarse con el decidido concurso, para los fines sani-
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tarios, de las compañías de navegación, de los Capita-
nes y de los pasajeros.
Se ha llegado á creer que podría dispensarse de
régimen sanitario á los barcos que estuvieran provis-
tos del aparato Clayton, y que por este solo hecho
serían quizás admitidos libremente sin dilación alguna
á su llegada á los· puertos, suprimiéndose así para
ellos todo trato sanitario. La circunstancia de estar
dotada la nave de un aparato de tal naturaleza, sería
un factor muy importante, que en muchos casos co-
locaría al barco en condiciones tales, que, previa la
visita médica favorable, no habría inconveniente en
su libre admisión, 10 que redundaría en gran beneficio
para navieros y comerciantes. Pero para que las me-
didas preventivas sean aminoradas y hasta llegue día
en que puedan anularse, 10 cual con el tiempo creemos
será un hecho, se requieren condiciones más minucio-
sas y precisas, á las que han de contribuir por su parte
todos los interesados, esto es, el legislador, los arma-
dores, los tripulantes y los pasajeros.
Por de pronto, la visita médica de las naves en el
puerto de salida ha de ofrecer seguridades, en las que
hoy no se puede confiar! especialmente de los puertos
donde las enfermedades exóticas son endémicas. De
muy pocos puntos suelen traer los Capitanes y pasa-
jeros certificados en regla, en los que conste el sanea-
miento de la nave y mercancías y la desinfección de
los equipajes; extremo interesante, que sería siempre
favorable para aminorar el trato sanitario que corres-
ponda en e~puerto de llegada. Pero nadie ignora que




ventivas, no porque sean refractarios á la higiene,
sino por desconocer las favorables condiciones en que
colocarían la nave, y prefieren na sufrir demora á la
salida, laque se convierte en mayor pérdida de tiempo
á la llegada:
Los barcos dedicados al transporte de pasajeros y
hasta los de mercancías, habrán de tener locales y ca-
.marotes especiales para enfermería y aislamiento de
enfermos contagiosos; farmacia en unos casos y boti-
quín en otros, bien surtidos de aparatos y substancias
medicamentosas y desinfcctantes.. estufa de vapor á
presión para desinfecciones de equipajes, ropas de
cuerpo y cama de pasajeros y tripulación; pulveriza-
dores, esponjas y cepillos para esterilización de pare-
des, techos, suelos y mobiliario; lejiadora y aparato
para sulfuración á presión ,de bodegas, ranchos, cama-
ras y mercancías ..
Las tripulaciones y pasajeros habrán de prestarse
voluntariosa la inoculación preventiva de la peste
con el suero anti-pestoso, para 10 cual la farmacia ó bo,
tiquín ha de tener la jeringuilla para sueroterapia.
Para que cuanto exponemos tenga la eficacia y el
valor convenientes, es indispensable que, los barcos de
pasaje, aún cuando este no llegue á 100como el Regla-
mento dispone, lleven Médico de la Marina civil á bor-
do y que, como el mismo Reglamento dice, tenga toda
la independencia conveniente para disponer y ejecutar
cuanto crea oportuno en .evitacion de enfermedades ó
contagios.
Los barcos dedicados exclusivamente al transporte
. -de mercancías deberán contar con los mismos elemen-
SANID'AD MARt'rIMA 33
tos; y si sus travesías son cortas, bastará que tengan
á bordo un Ayudante sanitario, al que debe exigírsele
para embarcar, la carrera de practicante y título ofi-
cial que justifique haber sufrido exámenes ú oposicio-
nes ajustados á programas especiales, y tener practica
Sanitaria marítima adquirida en el servicio gratuito
elepuerto con Estación de primera clase, durante el
tiempo que se detemine, en cuyo caso, podrá quedar
apto para ingresar en el escalafón de Ayudantes' sani-
tarios del Cuerpo Médico ele la Marina Civil.
Como complemento de todo 10 dicho, es indispen-
sable que el barco así dotado, tenga un Capitán con-
vencido de ,la importancia sanitaria y económica ele
tal organización, y conceda el valor correspondiente á
las disposiciones que adopten el Médico ó el Ayudante
sanitario, dando eficacia á sus mandatos y actos con
su autoridad y cooperación.
Mientras todos estos extremos no se realicen, y en
tanto la higiene de las poblaciones no llegue al grado
de mejoramiento de que tan necesitadas están, no
puede pensarse en la admisión á libre platica inme-
diata de los barcos que hayal). tenido-o tengan casos ele
enfermedad importable ú bordo.
Las justas exigencias elel comercio, los rápidos y
positivos adelantos de la higiene profiláctica, y las co-
rrientes de franca inteligencia de las naciones cultas
manifestadas con unanimidad en la reciente Conferen-
cia Sanitaria de París, nos llevan con gran rapidez á
la unificación sanitaria internacional; y ese día segu-
ramente no lejano que á estos intereses les darán igual
significación y valor todas las partes firmantes del
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compromiso, los barcos no sufrirán demoras, el regi-
men preventivo en el puerto de llegada no tendrá apli-
cación ú no ser en casos muy escepcionales y la salud
pública estará salvada.
A grandes rasgos acabamos de hacer la descripción
del sistema sanitario, principiando por la época de las
largas cuarentenas á plazo fijo en lazareto sucio, con
todo su rigor y trabas inútiles y aún perjudiciales. He-
mos visto como á medida que los estudios y la experi-
mentación han aportado nuevos datos, se ha simplifi-
cado y despojado de trabas la legislación de este Ra-
mo, estando ya próximos al principio de la admisión
general sin ninguna demora en el puerto de llegada, ó
sea la puerta abierta. Hemos patentizado en este es-
crito, que en la actualidad, la salvaguardia de la salud
está basada con fundamento técnico en los medios
enérgicos profilácticos; y que, aún careciendo de los
principales, no ha sufrido alteración, afortunadamente
desde el cólera de 1885, lo cual demuestra la pericia,
la bondad, y el esfuerzo del personal sanitario, que en
lucha con tanto inconveniente, ha obtenido el éxito que
ha faltado el la mayor parte elelas demás naciones. Por
último nos hemos hecho cargo, de que con los escasos
recursos que tenemos, más favorecemos que evitamos
la difusión de gérmenes ele enfermedad.
Racionalmente hay que deducir de todo 10expues-
to, que si á un personal que viene hace muchos años.
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dando tantas pruebas de experiencia y pericia} no se le
facilitan todos los elementos modernos indicados para
evitar la alteración de la salud pública, forzoso será
volver sin dilación á las antiguas odiadas cuarentenas,
Ó sea al régimen de la puerta cerrada; y quedaría tris-
temente demostrado q~lesi en el extranjero los progre-
sos científicos constituyen la mejor garantía, en Espa-
ña la ciencia proñlactica.sería un gran peligro} por que
faltarían los medios para aplicar sus conclusiones.



